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4 ,— C o s y  b o r d a d o  a  l a  i n g l e s a

S U M A R I O

T e x t o . -  E xplicación  óe los suplementos. — DescripdÓD de los 
g ra b a d o s .-C r ó n ic a  de ia  m o d a .-C o n s e jo i ú t i l e s . - A  ori­
llas d el m ar, por J . N in. -  E l grillo  del hogar, por Carlos 
D ickens f  c o n c lu s ió n ) .  — R ecetas cnlinarias.

G r a b a d o s .  — i  a  3. T rajes de prim avera. - 4 .  C o sy bordado a 
la  inglesa. -  5 y  6. M antelito p ata  te. -  7. Estor para venta­
nales. -  8 . M odelos de sombreros adornados con llores, -  9  a 
I z .  T rajes para salir con tiem po inseguro. -  13 a 16. Trajes 
de tarde con sol esplendoroso.

H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m  7 9 3 , — V arias p r e n d a s  diferentes.
H o j a  d b  d i b u j o s  n u m .  793* ~  D iversos y  variados dibujos.
F i g o s í n  i l u m i n a d o . -  T raje  de n iñ a s .

E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  N ú m . 793. -  T raje  para nifia, delan­
ta l y  dos blusas. -  V éanse los grabados y  explicaciones en la 
misma hoja.

2 . H o j a  d e  d i b u j o s  n ó m .  793 * — D iversos y  variados dibu­
jos. -  V éanse las explicaciones en la  misma boja.

3 .  F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  Trajea de niñas.
I .  T ra je  de hechura de sastre, de gabardina d e  color verde 

obscnto. Chaqueta corta dejando ver un ch aleco  de seda acos­
tillad a  de co lo r H abana. C nello  y  puños de la  misma tela.

I I .  T ra je  de nifiita  de jerg a  encam ada. F ald a  plegada, b lu­
sa guarnecida de bieses blancos y  de un cuello y  cordones de 
seda blanca.

I I I .  T ra je  de crespón b lanco, guarnecido de calados azules. 
Botones y  cinturón de crespón azul más obscuro.

IV . T ra je  de niño de tnsor listado verde y  blanco, adorna­
do de un cuello de encaje de color crudo y  lazo de color verde 
m uy obscuro. M anguitas cortas.

V . T ra je  de niña de nansú m uy fino. Cuerpo adornado de 
pliegues y  de entredoses de encaje de Irlanda. Volantes de tul 
guarn ecen  e l escote, las m angas y  e l borde de la  falda. C intu ­
rón d e  seda color de cereza.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S  

I  a  3 . T r a j e s  d e  p r i m a v e r a .

I .  T ra je  de lencería  de linón bordado a  la  inglesa: torera de 
organdí y  cinturón y  lazo de raso color de cereza. F a ld a  con 
doble túnica y  fa ld a  in teiior plegada.

S . — A p l i c a c i ó n  a l  m a n t e l i t o  p a r a  t e

I I .  T ra je  de U fetán  aznl, guarnecido de taletán blanco bor­
dado con trencillas azules. V o lan te  interior de tn l plegado.

I I I .  7"'a je  de fulard color de m alva con Innates violeta. C u e ­

l l o  M é d i c is  d e  o r g a n d í  y  c in t u r ó n  d e  ta s o  c o l o r  d e  v io l e t a  co n  

u n  g r a n  la z o  d e tr á s .

4 . C o s v  b o r d a d o  a  l a  in g le s a .  E s t e  m o d e lo  e s  d e  t e l a  a n t i ­

g u a  s o b r e  fo n d o  d e  m u le tó n  e n c a r n a d o .  L o s  b o r d e s  e x te r io r e s  

v a n  g u a r n e c id o s  d e  u n  c o r d ó n  a d e c n a d o :  n u e s t r a  h o ja  d e  b o r ­

d a d o s  f u e r a  d e  t e x t o  p r e s e n ta  l a  m ita d  d e l  d ib u jo  d e  ta m a ñ o

I I .  T ra je  de estilo sastre de gabardina verde crudo con  to ­
rera abierta  sobre sn  chaleco de listas blancas y  negras; cnello 
blanco y  túnica m uy larga frun cida,

I I I .  T ra je  de hechura de sastre de color de tilo. Chaqueta 
abriéndose sobre nn chaleco de seda blanca con flores borda­
das de colores m uy vivo s. F a ld a  con túnica adecuada a  la  cha-

natural. Cuando e l dibujo se h a  transportado a la tela, se ex- ¡ queta,

tiende sobre nna tela encerada y  se  prepara el trabajo pasando ' I V . T ra je  de hechura de sastre de jerga  mny fina de color 
una bastilla por todos los contornos. Las 
hojas están bordadas a punto de plome- 
tis sobre uno de los contornos y  las res- 
u n te s  a  punto de arenilla. Para rellenar 
se em p lea algod ón  m ás grueso qne e l  que 
se use para hacer e l bordado, si se borda 
con bastidor e l trabajo se hace pasando 
la  aguja  de arriba abajo  y  a la  inversa, 
y  menos el festón todos los puntos se 
hacen de la  expresada m anera; para los 
tallos hechos a  pauto de cordoncillo, se 
trabaja de izquierda a derecha. Cuantos 
menos hilos se cojan de la  tela m ejor he­
cho, m ás fino y  delicado quedará e l cor­
d oncillo , los pantos se harán m uy apro­
xim ados de m odo que el conjunto del 
trabajo haga que se asem eje a un verda­
dero cordón; se em plea esta clase de pan­
to para hacer los ojos de las flores, los 
tallos y  las venas.

5 y  6. M a n t e l  p a r a  t b .  L a  presente 
labor se ejecuta sobre tela blanca con in­
crustaciones de encaje Renacim iento y 
de bordados a  la  inglesa; los bordes e x ­
teriores van festoneados formando gran ­
des ondas con pnntitas, nuestra hoja de 
bordados detalla  la  cuarU  parte d e  ta­
m año natural. L o s calados se hacen a 
punto de enrejado; se  em pieza por seña­
lar las contornos del dibujo colocando la  
tren cilla  entre las dos líneas, siguiendo 
con exactitud  todos los contornos for­
m ando e l dibujo con la  trencilla y  suje­
tándola con puntos de bastilla larguitos.
D onde e l dibujo form e curvas se cose la  trencilla sobre la  línea 
exterior, e l burde interior se frunce con la  ayuda de un punto 
de dob lad illo  m uy fino; entonces es cuando se hace e l punto 
de reja y  primeraouente se sujeta la  hebra sobre el borde d e  la 
trencilla: se  hace un punto de festón, se enlaza dos veces los 
dos hilos así obtenidos y  se continúa así sucesivam ente basta 
quedar term inado e! calado, después se festonean las barritas 
com o lo io d ica  nuestro croquis especial. Se trabaja de izquier­
d a  8 derecha formando un piqnillo en e l centro de cada barri­
ta; cuando e l trabajo queda term inado, se recortan los contor­
nos de la  tela, que debe estar calada, que se desee. L o s dibu­
jo s interiores están bordados a l plum etis, a punto d e  cordon­
c illo  y  los ojales calados.

7  E s t o r  p a r a  v e n t a n a l e s  ejecutado sobre cualquiera d i­
mensión y  m outando sobre una sencilla  varilla. Desciende 
hasta la  a ltura  de las pequeñas incrustaciones, formando un 
conjunto feliz. U n a  anch a aplicación de encaje R enacim iento 
guarnece e lcen tro  d el estor, calado solam ente en distintos m o­
tivos; en ia  parte in le iio r luce la  misma guarnición con un an ­
cho encaje. L a  m itad de la  aplicación bordada del centro y  una 
esquina, así com o un d eU lle  de la  puntilla d el borde están re­
producidos en nuestra hoja  de bordados. Cuando la  puntilla 
queda term inada se a p n n ta y  se arm a sobre tnl sujetándolo con 
nn punto de bastilla  hecho en el borde d el galón . E n el borde 
exterior se hace un ancho festón; la  puntilla se m onta en el 
borde y  e l galón recto  q u e form e cabecilla  colocado sobre e l 
tul sujeto por un  hilo pasado en cada punto calado del borde 
d e l galón . E l tnl se recorta bajo  las barritas lanzadas d e  los 
arabescos, entre los grandes adornos de la  aplicación, hacién­
d o lo  asim ism o en la  orla.

8 . M o d e l o s  o b  s o m b r e r o s  a d o r n a d o s  c o n  p l o r e s .

I- M ode lo  A n ir/ r y .  C ap elin ad e paja do Italia  guarnecido de 
dos ram illetes de grandes rosas. U n a  cim a de terciopelo pasa 
a lrededor de la  copa cayendo en largas bridas por detrás.

II . C rea ció n  <7«i7/ a r¿ á ír» ra n a j. Som brero de forma de p la ­
to  de paja in glesa  gn am ecid o  de una guirnalda de pequeñas 
rosas. U n  lazo de ancha cinta de m uar oculta  ei peinado bajo 
las alas d el sombrero-

I I I .  C re cu ió n  C a r l i e r .  Pequeño canotier de paja m uy fina y 
flexible forrado de te la  guarnecida d e  pespuntes. A  derecha e 
izquierda de la  copa del sombrero van prendidos varios grupos 
de violetas.

I V .  C rea ció n  G u i l la r d  h e r m a n a .  T o ca  de raso com p leu - 
mente cubierta de violetas, adornadacon dos alas colocadas en 
la  parte d elan tera  d el som brero, sujetas por un lazo de muar.

V . C rea ció n  C a r l ie r .  G ran canotier de tagal guarnecido de 
plum as-cuchillo de avestruz, colocadas alrededor de la  copa y 
verticalm ente por detrás; una cam elia con su follaje adorna la 
parte delantera de este elegantísim o sombrero.

\  I .  C rea ció n  C ora  M a rso n .  B onito  m odelo de paja m uy fina 
forrada de taso. U n a  guirnalda de cam elias d e  diferentes co lo­
res rodean la  copa; a l lado izquierdo dei som brero va prendido 
un lazo  aplastado.

9  a  1 2 . T r a j e s  p a r a  s a l i r  c o n  t i e m p o  i n s e g u r o .

I. T ra je  estilo de sastre de jerga  m uy fina aznl marino con 
cnerpo y  túnica larga adornada con botones y  ojales. C nello  

d e  tafetán blm ico y  peto interior de encaje.

5  — M a n t e l i t o  p a r a  t e

beige claro. Chaqueta form ando canalones, lo  mismo qne la  
túnica de la  falda.

13 a 16 - T r a j e s  d e  t a r d e  c o n  s o l  e s p l e n d o r o s o .

I. T ra ;t  de gabardina aznl re y  guarnecido de galón blanco 
y  azul. F ald a  con canesú orlado de un galón. Interior del cuer­
po de encaje m uy fino blanco y cinturón de raso negro.

I I .  T ra je  de tafetán g lacé  color de m elocotón, adornado de 
rizados de color adecuado. Cinturón de seda de fantasía de 
color azn l antiguo con fiores negras. U u a  rosa de color de rosa 
prendida en e l delantero de! cuerpo.

I I I .  7Vo/í de seda color de violeta  claro. Parte inferior del 
cuerpo y  túnica de seda blanca con flores bordadas color de 
m alva; cnello M édicis de guipar ¡color de m arfil. F a ld a  dta- 
peada por delante.

I V .  T ra je  de tafetán  azul m arino, guarnecido de te la  esco­
cesa azul y  blanco. F ald a  plegada. C a e llo  M édicis de terciope­
lo negro, interior de encaje de M alinas.

7 .— E s t o r  p a r a  v e o t a n a J e s

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

Los encajes dan, en nuestros tiempos, un carác­
ter de lujo y  de elegancia no esperado: constituyen 
no solamente el más bello ornato del traje femenino
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S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r a  A d u l t o s ,  y  p a r a  N iñ o s .
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p p o d u c t o  m a r a v i l l o s o  p a r a  e l  

c u i d a d o  d e l  r o s t r o  y  s u  b e l l e z a .  

—  P o l v o  d e  a r r o z  y  j a b o n c i l l o  

A  l a  “  C r é m e  S i m ó n  ” .
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sino que prestan al adorno de las prendas interiores 
una nota incomparable de riqueza. H ácense tam 
bién con ellos cortinillas, sobrecamas, manteletes, 
cubremesas, almohadones, pantallas, cubrebandejas, 
cubresillas, en fin, un sinnúmero de bellas cosas en 
que se admira a la mujer de gusto.

Prodígase los encajes en los ajuares, y  aun las bol 
sas modestas hacen uso continuo de ellos.

Los gu ipu res ,  o blondas de seda, los encajes de 
alto relieve se com binan admirablemente con los 
finos linones; el contraste es hermoso. E l encaje de 
Brujas se aplica a las muselinas, lo mismo que el 
bello veneciano; no adornan únicamente los trajes 
ricos, sino también las ropas interiores: adórnanse 
escotes de camisa haciendo juego con los de los ba­
jos de los pantalones; y  con los tules de M alinas y 
de Alenzón, finísimos com o gasa, se confeccionan 
refajos, blusas, túnicas, etc.

E l encaje de Irlanda, que se ha vulgarizado mu­
cho, ha dado origen al encaje sobre malla: éste es 
fino, hermoso y  transparente. Nada más sencillo que 
aplicar motivos de Irlanda sobre un fondo de tul de 
mallas cuadradas: esta labor se hace por el revés, 
sobre una tela engomada. H ácense escotes de cami­
sa, blusas, asi com o grandes cuellos, estolas, ador 
nos de toda clase, para el adorno de la ropa interior. 
Tam bién se confeccionan bellos cubrecorsés que se 
vislumbran a través de la blusa de muselina o de 
lindo calado; es un refinamiento del vestido.

Variadísim os son los cubrecorsés. Los hay como 
blusones de percal sujetos a la cintura solamente 
por una cinta. Otros en forma de bolero se anudan 
en medio del pecho. Usanse también para el inte­
rior un mecanismo de cintas de hilo destinado a su­
jetar los pechos, lo que permite ir sin corsé con el 
traje de mañana, o llevar baja la ciutura.

E l percal se emplea muchísimo, a causa de su so­
lidez, para el cuerpo o  fondo de los pantalones y ca 
misas, pero no tiene el apresto que antiguamente, y 
se denomina percal ajado: este nombre basta a ca­
racterizarlo.

Asim ism o en la lencería más ordinaria el calicot 
fuerte de antes se ha substituido por una tela de al­
godón flexible y flna, más agradable de llevar y  mu 
cho más sólida que el primero.

E n  cuanto a la batista de algodón prefiéresela a la 
batista de hilo a causa de su solidez: resérvase la úl­
tima sólo para las piezas de lencería, bellas y pre­
ciosas.

¿H a examinado ya V . el muestrario de bordados 
d e  la casa Kaltenbacher? E sta colección presentada 
artísticam ente es verdaderam ente preciosa. Hallará 
usted en el muestrario todos los modelos, desde los 
más sencillos hasta los más perfectos, desde los más 
económ icos a los más ricos. La superioridad del tra­
bajo más esmerado, de los hermosos dibujos y de la 
estofa permite a la  casa Kaltenbacher presentar a 
usted muestras que rivalizan con todos los otros bor­
dados. Sírvase pedir los muestrarios, Dirección: 
Jos. Kaltenbacher, Cantón de St. Gallen, Suiza.

C o n s e j o s  ú t i l e s

E sas inflam aciones agndas de la  m embrana mucosa d el tubo 
respiratorio qn e se Uaman «resfriados) o  «catarros), parecen 
ser m olestias ia eritab les para algunas personas en cuanto arre­
cia  e l frió. L a s  que los padecen suelen creerlo así, y  por des­
gracia  se resignan a  sufrir tan convencidos de que éste es su 
destino q ae  nada hacen para com batir a su enem igo.

A  cuántos no oiréis decir: « Y o  em palm o un catarro con otro; 
pero y a  no les h ago  caso, porqne es sabido qne nn resfriado 
bien cuidado d ura  treinta días, y  uno mal cuidado treinta y  uno.)  
E sos tales no se dan cuenta de que un resfriado mal cnidado, 
n o  tan  sólo  puede durar m ás de treinta y  nn días, sino qoe pue­
d e , y  m uyam en n do suele, degenerar en a lg o  peor: en una bron­
quitis, por ejem plo; en nn catarro crónico; en una pulm onía y  
basta  en tuberculosis. A dem ás, revela una fr ita  o  relajación 
d e  fuerza m oral, puesto qne indica q ae  e l paciente se entrega, 
« o  valor o  constancia  para seguir lachando. Y  esto es lo  peor 
q u e  pnede sncederles a  las víctim as de lo s repelidos catarros. 
N o  debe uno jam ás rendirse a l h ábito  d e  coger catarros.

E se  hábito puede com batirse y vencerse con sorprendente 
fr d lid a d , poes nn catarro no pnede arraigar en nna persona 
q oe está enteram ente sana. E stá  bien que se com bata un cata­

rro cuando se ba cogido: es lo que debe hacerse con empeño; 
pero h ay a lg o  m ejor que eso, y  es poner el sistem a e a  tan bue­
na con dición , que e l catarro nada pueda contra él.

¿Cóm o pnede eso conseguirse? Sencillam ente, abandonando 
algunos hábitos y  costum bres a  las que uno está aferrado, y  
contrayendo otros nuevos y  distintos. H a y  que empezar por el 
cuarto dorm itorio. S i estáis habituados a dormir en una alcoba 
cerrada, o  en un aposento en que por la  noche no entre e l aire 
puro, sois víctim as sefialadas para los catarros. S i abrís unos 
centím eros de la  ventana o d el balcón de vuestro dorm itorio, 
a lg o  habréis gan ad o; peto no m ucho. S i queréis veros libresde 
catarros, es decir, si no queréis cogerlos en invierno o  en vera 
no, procurad que e l aire puro de la  noche entre ampliamente 
en vuestra habitación: abrid por com pleto e l balcón, y  arropaos 
bien en la  cam a, la  cual d ebe estar sim ada de modo que no 
estéis en una corriente. L a s  personas q u e , sin bacer caso de 
preocupaciones vulgares, han adquirido la  costumbre de dor­
mir con e l.b alcó n  abierto, afirman qne esta práctica les sienta 
tan adm irablem ente, q ae  no han vuelto a tener ningún ca­
tarro.

Com plem ento de este sistem a preventivo, es la  gim nasia sue­
ca  a l levantarse, e l baño frío de esponja, nna buena fricción, y  
luego el ejercicio  o  un paseo a l aire libre. A  m ochos les pare­
cerá todo esto m uy d ifícil, y  hasta im pon entey peligroso, para 
llevarlo  a la  práctica. P ero  e l que tenga fuerza de voluntad 
p ata  hacer el primer ensayo y  perseverancia para repetirlo, 
acabará por adquirir e l hábito, y ,  una vez adquirido, le pare­
cerá e l procedim iento tan fácil y  natural com o el vestirse y  des­
vestirse-

E n  cuanto a las personas que presenten los prim eros sinto 
m as de tuberculosis, nada m ejor pueden bacer para precaverse 
de esa tem ible enferm edad, que vivir y  basta dorm ir a ! a ire  li 
bre, siempre que éste sea puro, pues la  oxigenación de los p u l­
m ones es el más eficaz preventivo.

A  O R I L L A S  D E L  M A R

Tenía el genio algo áspero y  bruscas las naaneras, 
pero ¿qué importaba si su corazón era más blando y 
sincero de lo que imaginar pudieran los que le des 
conocían? Pues los que sí le conocían y  le trataban 
de sobra sabían que aquel hombre era un vaso de 
bálsamo y  miel, cubierto de aparente acíbar y falsos 
ajenjos. Y  cuando eso afirmaban todos sus compa­
ñeros de mar, que no fueran a contradecirles, ni 
aparecieran burlonas sonrisas en labios dudosos; de 
lo contrario un grito unánime afanábase en defender­
le con indecible calor, contando a la  par a docenas 
los hechos heroicos de Antón Canelo, el marino más 
bravo y  generoso de la  vecindad.

V aya  lo que sigue com o ejemplo.

E ra una tarde gris, U rde melancólica y triste, que 
parecía arrancar suspiros plañideros a las propias 
aguas del mar, las cuales gem ían sin alboroto, pero 
prontas a embravecerse, si un rayo de sol, refleján­
dose en sus ondas, no venía a disipar las múltiples 
nubes que, acumulándose más q u ed e prisa, iban cu­
briendo la bóveda celeste.

Antón disponía su lancha para hacerse a la mar 
cuando, fijándose más y más en los inequívocos se­
ñales de tormenta próxima y furiosa, desistió de su 
idea quedándose en la  playa.

A  poca distancia, un hombre, pescador com o él, 
si no tan valiente más temerario, manejaba con sor­
prendente habilidad y  destreza los aparejos, despre­
ciando desdeñoso la tempestad que se acercaba. Era 
Martín Salmonete, el patrón del Cister, contrario 
acérrimo y enemigo único del buen Antón. Iba a 
echarse a la mar.

Canelo se le acercó con más o menos brusquedad, 
pero con intención m uy buena.

— N o te embarques, Salmonete, le  dijo, poes que 
tu temeridad puede costarte cara: tendremos tormen­
ta para rato y  es locura lanzarse al mar.

— ¿A ti qué te importa? contestó aquél.
— ¿A  mí? nada... es verdad; pero estás loco de re­

mate si te vas al mar.
— B ah, bah, Antón Canelo, cuida de tus cosas y 

no te metas en los demás: deja en paz a los que no 
son cobardes com o td y... anda, ve... vete a rezar a 
tu Virgen del Carm en para que te haga valiente.

Y  en esto Salm onete soltó una burlona y  ruidosa 
carcajada.

Antón sintió el insulto hasta lo más hondo del 
alm a, y  pudiendo de sobra estrangular entre sus 
nervudos brazos al ofensor, contentóse con callar; vir­
tud heroica que no todos saben comprender.

Martin se lanzó al mar, y al compás del vaivén de 
su barca entonó raras canciones, entrando con pas­
mosa velocidad mar adentro... mar adentro.

Su voz iba perdiéndose a lo lejos y sólo un eco  
triste y vago llegaba a la orilla, sem ejando el postrer 
suspiro de un moribundo.

Canelo temblaba: astrónomo experto, veía la tem 
pestad en forma de espíritu infernal cernerse sobre 
el Cister, pareciéndole distinguir las Parcas, que con 
empuje violento y furioso arrastraban ya al ínfelia 
Martín al negro abismo de la muerte. Dirigiéndose 
entonces a su cabaña, postróse Antón ante una gro 
sera escultura, que adoraba con vivísima fe. E ra la 
imagen de ia  Virgen del Carmen, burlada un mo­
mento antes por el pérfido Salmonete, y  a quien el 
buen marinero rogaba en aquel instante por su pro­
pio enemigo.

D e pronto, un ruido seco y  prolongado dejóse oír 
en el espacio y  una lluvia de rayos, cual serpientes 
de fuego, desprendíanse a la tierra envuelta en tinie­
blas: la voz del trueno, cada vez más potente, pare­
cía el bramar de un monstruo hambriento que se 
lanzaba sobre la espantada humanidad...

Y  las olas embravecíanse con furia diabólica y  el 
huracán rugía feroz... ¿Quién había visto jamás una 
tempestad semejante?

A ntón salió de su cabaña y miró al mar. ¡Qué 
horrori Podía aquél compararse al antro infernal 
revuelto por la rabia de Lucifer. Y  en medio del es­
pantoso ruido de los elementos que parecían conju­
rarse para me d i t o  desafiar sus descomunales fuer­
zas, adivinábanse los gritos de socorro salidos de un 
pequeño esquife, juguete despreciado de las embra­
vecidas y furiosas olas, el cual tripulaba un joven 
pescador que, cansado, fatigado y  tendido, descon­
fiaba por com pleto de su salvación. Sí, iba a morir, 
iba a perecer: no le valían ni la juventud ni las fuer­
zas ni el valor y atrojo que hinchado le tenían hasla 
hacerle despreciar la observación y el consejo d e l e s  
prudentes, pues que el infortunado marinero que iba 
a sucumbir a pesar de sus desesperados esfuerzos y 
que veíase sumergido sin remedio en los abismos, 
después de rechazarle m il y otras tantas veces Ies 
atléticas y movibles torres de enlodada espuma, eia 
Martín Salmonete quien, recobrando su perdida fe, 
en trance tan apurado, encomendaba en aquellos 
momentos su alma a Dios.

Entretanto, una sombra vagaba por la Otilia,  suel­
ta su cabellera, con las ropas flotando a merced del 
huracán, con la vista extraviada por el dolor, aunque 
fijas la s  p u p il a s  mar adentro... mar adentro...

E ra la mujer de Martín. Estaba loca de pesar y 
espanto; seis hijos dejó en la cabaña, todos ellos be­
llos y pequeñitos; en vano habían resonado sus la­
mentos en las puertas de los míseros pescadores; 
vanos habían sido también sus gritos a orillas del 
mar; ¿quién iba a ser tan valiente y  temerario que 
despreciara su propia vida para intentar, sin proba­
bilidad alguna, salvar la ajena?

Antón... Antón Canelo fué el único que, después 
de encomendarse con fe y  fervor a su amada Vir- 
gencita dei Carmen, lanzóse intrépido al mar.

H om bres, mujeres y niños, despreciando la lluvia 
y  el vendaval, invadieron la  playa.

Inconcebibles fueron los esfuerzos del bravo C a­
nelo; sorprendentes sus maniobras, maravilloso su 
valor. Con todo, por instantes parecía inútil tanta 
habilidad y  maestría, tal constancia y arrojo en el 
luchar; y cuando los temblantes espectadores de tan 
trágica escena creíanle sumergido en el abismo, sur­
gía de súbito con mayores alientos y  nuevas fuerzas...

En la orilla aclamábanle con gritos salidos del 
alma, rezaban y  lloraban las mujeres, mientras la es- 
prosa del patrón del Cister, con las manos plegadas 
hacia el cielo y  la mirada fija en el mar, fluctuaba 
entre un temor inenarrable y una esperanza dulcí­
sima.

M i! pechos palpitaban bajo la fe puesta en D ios, 
y  de los labios de todos brotaba esta súplica:

— ¡Virgen Santísima del Carmen, ayudadlos!

¿A qué continuar la descripción de un cuadro que 
muy a lo vivo tenemos ya pintado en la  imaginación?

Basta decir que Canelo salvó a Martin, y  disipra- 
da horas después la tempestad, surgió la calma y  el 
arco iris dibujó sus bellos colores en el horizonte.
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Entonces el buen Antón sacó a la  playa su queri­
d a  Virgencita del Carmen, para quien quiso toda 
gloria y honor, y allá... a  orillas del mar, hombres, 
mujeres y  niños, de rodillas sobre la arena, dieron 
muestras patentes de una fe hermosísima, mientras 
e l  buenísimo Antón Canelo saboreaba interiormente 
la  dulzura de su multiplicada heroicidad en salvar la 
vida a un hombre... a  un hombre que le despreciara 
y  había sido su único enemigo.

J .  N in

E L  G R I L L O  D E L  H O G A R
N o v e l a  d e  C A R L O S  D i c k e n s

(  C o n c lu s i ó n  )

Ninguna expresión podría explicar la em oción de 
Caleb.

— ¡Oh, sois hermoso y  os amo, padrel continuó la 
javen, ¡Que se diga aún que estoy ciegal

—  ¡Berta mía!, ¡hija mía!, dijo C aleb sollozando,
— ¡Cóm o no habría adivinado esto, Dios mío!
— El padre, tan joven y hermoso con su levita 

azul, Berta, dijo e l pobre Caleb,— ba partido ahora.
— ¡Oh! no, ¡no ha partido, padre adorado!; todo 

está circunscrito aquí en vos. E l padre que amaba 
tanto; el padre que jamás he amado ni conocido bas­
tante; el bienhechor que veneraba porque era bonda­
doso para conmigo; todo está circunscrito en vos. 
Nada ha muerto para mf. E l alma de todo lo  que me 
era más caro en este mundo se halla aquí, aquí, con 
una cabeza blanca. ¡Y  ya no estoy ciega, querido 
padre!

Dot, absorta hasta el extremo en la contemplación 
ó e  aquella escena tierna, dirigió la mirada hacia el 
cuclillo, y viendo que iba a dar la hora dentro de 
c in co  minutos, se apoderó de ella una agitación vio­
lenta.

— Padre, dijo la  joven vacilando, ¿y Dot?
— D ot es tal com o la he descrito, querida hija mía, 

porque me hubiera sido difícil hacerla mas bella y 
mejor.

— Vas a ser testigo de nuevas mutaciones, queri­
da Berta, dijo la joven, m utaciones que van a labrar 
nuestra felicidad. ¿No oís el ruido de un carruaje, 
Berta?., decid, ¿nada oís?

— Sí, respondió Berta, el carruaje se aproxima con 
rapidez.

— Preparaos, replicó Dot, cuya voz estaba trémula, 
preparaos para una sorpresa extraordinaria.,. H e  aquí 
«1 carruaje, añadió colocando su mano sobre su co­
razón para comprimir sus latidos. ¡Se aproxima!, ¡se 
aproxima!.,. ¡Se ha parado!... ¡oigo sus pasos!.. ¡Abre­
se  la puertal

A l proferir estas palabras, un joven se precipitó en 
e l  aposento.

— ¡Todo ha concluido! gritó Dot.
- ¡ S i !
— ¡SI! según nuestros deseos.
— ¿Reconocéis esta voz, querido Caleb? N unca la 

habéis oído? exclamó Dot.
— ¡Vivel exclamó Dot. ¡Vivel ¡Vedlo aquí! Es él, 

vuestro hijo,Caleb...¡Berta! jvuestroqueridohermanol
E n  este momento el carruajero entró en el aposen­

to, y  dejo a vuestro arbitrio juzguéis de su admiración 
a  ia  vista de aquella escena.

— ¡Juan! exclamó Caleb, loco de alegría. —  Juan, 
ved  a mi bijo, el que creía muerto y  que m e ha sido 
restituido. ¿N o le conocéis, vos que habéis sido tan 
bondadoso para con  él durante su infancia?

E l carruajero se adelantó para tomar la roano del 
joven; pero retrocedió de repente creyendo reconocer 
en  él al extranjero.

— Eduardo, dijo después de un instante de silen­
cio . ¿erais vos?

— D ecídselo todo, exclamó Dot, decídselo todo, 
Eduardo, no me excuséis, porque en adelante no 
podré hallar favor en sus miradas.

— Era yo, respondió Eduardo.
— ¿Cómo se os ha sugerido la idea de disfrazaros 

para introduciros en la  casa de vuestro antiguo ami- 
£0? dijo el carruajero. Algunos años ba, C aleb, co­

nocía un joven sincero y bondadoso que no hubiera 
com etido esta acción vituperable.

— Tenía en otro tiem po también un am igo gene­
roso, que amaba como a un hermano, y que no me 
hubiera juzgado sin oírme. Erais vos. P or lo mismo, 
estoy plenamente convencido que no rehusaréis oír 
me hoy.

— H ablad  pues, dijo el carruajero, lanzando una 
mirada que indicaba su turbación, sobre D ot que 
continuaba separada de él.

— Antes de partir para las islas, dijo Eduardo, 
amaba a una joven, y era correspondido de ella. Era 
muy joven aún, es verdad, y quizá había interrogado 
mal a su corazón; pero me hallaba convencido del 
mío, y  amaba con delirio a aquella joven,

— ¡VosI exclamó el carruajero, ¡vos!
— SI, la amaba, contestó Eduardo. H abíam e con­

fesado su ternura, y  después he creído siempre en 
ella. Ahora estoy seguro del amor que me profesa. 
Tengo pruebas de ello.

— ¡Gran Dios! exclamó el carruajero.
— Después de mil pesares, mil peligros, la he sido 

fiel, y me disponía a recordarle la fe jurada, cuando 
supe, antes de verla, que me había olvidado y  pro 
metido su mano. Sin embargo, quise volverla a ver 
por última vez. Oculto bajo un disfraz, me aproximé 
a esta morada, y...

— Y , dijo D ot tomando la palabra, a la vista de 
Eduardo que creía muerto, y sabiendo sus iutencio 
nes, le aconsejé ocultase su llegada a todo el mundo, 
sobre todo a su antiguo amigo Juan Peerybingle, 
quien decía no podría guardar un secreto. Después, 
ella,— ella, soy yo, Juan, dijo su mujer,— le refirió 
cóm o había consentido la joven, creyéndole muerto, 
contra su voluntad, y  por obediencia a la voluntad 
de su madre en enlazarse con otro. D ljole de este 
modo,— ella, soy aun yo, Juan,— le dijo que el casa 
miento no se había verificado, que se encargaba de 
ver a la joven e interrogarla. Por último les propor­
cioné una entrevista, y  se entendieron perfectamente, 
¡se casaron una hora ha! ¡Y  ved aquí al desposado! 
Y  G ruff et-Tackleton puede morir soltero, si esto le 
conviniere, ¡Y  soy una m ujer feliz, Juan!

E l honrado carruajero a causa de las emociones 
variadas que agitaban su pecho, quedó com o petrifi­
cado, durante un momento; después se precipitó ha­
cia D ot, tendiéndole los brazos.

— N o, Juan, no. O idm e hasta el fin. Antes de vol­
verme vuestra ternura, esperad que os lo  baya dicho 
todo. H e com etido la falta, Juan .de tener un secreto 
para vos. L o  siento en extremo. N o creía obraba 
mal, y he comprendido mi yerro harto tarde. ¿Pero 
cóm o habéis tenido valor para sospechar de roí, 
Juan?

Juan Peerybingle quiso de nuevo estrecharla entre 
sus brazos; pero le rechazó.

 ¡Iifo, Juan! le dijo, ¡no es aún tiempol Cuando
os reprendo, Juan, sí os llamo animal, imbécil, es 
porque os amo. Pero he aquí lo que reservaba deci­
ros, y lo que he conservado para el fin, mi amable y 
generoso Juan; mientras que hablábamos noches pa­
sadas con motivo del grillo, ansiaba deciros que, al 
principio no os amaba tanto como os amo boy; pero 
querido Juan, todos los días, todos los momentos, 
siento en mf que os profeso más cariño, y mi ternura 
aumentaría aún, si esto pudiese verificarse después 
de proferir esta mañana aquellas palabras que tanta 
nobleza de corazón encierran. ¡Ahora, querido mari­
do, estrechadme contra vuestro corazón! ¡E sta es mi 
morada, Juan, y  jamás penséis despedirme de ella!

Sería difícil describir los dulces transportes de 
Juan y  el enternecim iento de todos los testigos de 
aquella escena tan tierna. En medio d e  su regocijo 
pasaron las botas.

Sin embargo un segundo carruaje acababa de pa­
rarse a la puerta, y se vió entrar a Gruff-et Tackleton 
con la mirada hosca y  los cabellos desordenados.

—  ¿Qué quiere decir lodo esto, Juan Peerybingle? 
exclamó Tackleton.

—  ¿Qué misterio es ése? A cabo de ver a mi futura 
en vuestra casa. ¡Oh, vedla aquí'

— ¡Perdón, caballerol dijo a Eduardo que hablaba 
en este momento con M ay; perdón, caballero; pero 
os pediré permiso para llevarme a esta señorita, por 
que tiene, esta mañana misma, que llenar su deber,

— ¡Imposible! respondió Eduardo, cogiendo la

mano de M ay, quiero decir que la es imposible acom ­
pañaros al templo: ha ido a él esta mañana, y  quizá 
querríais excusarla. L a  señora se llam a al presente 
Eduarda Plummer.

— ¡Ah! en verdad, dijo Tackleton haciendo un 
gesto horrible... Señora..., caballero, recibid mi since 
ro parabién,

M. Tackleton se retiró sin pedir explicación mas 
amplia, y después de haber quitado las flores y cintas 
que adornaban la cabeza de su caballo, el amante 
derrotado subió en su carruaje y  se alejó sin perder 
tiempo.

A quel día feliz que debía estar escrito en caracte­
res de oro en el calendario de Peerybingle, merecía ser 
celebrado con algún goce, y la linda D ot puso manos 
a la  obra con su actividad acostumbrada. Era quien 
les auxiliaría para hacer los preparativos de una fiesta 
com o se ve raras veces.

Mientras que el asador funcionaba y chísporreaban 
los hornillos, se organizó una expedición para ir en 
busca de la señora Fielding, cuya ausencia hubiera 
sido motivo de aflicción para algunos convidados.

La expedición no tardó en descubrir a la digna se­
ñora, quien después de haber tomado en un principio 
el cielo por testigo de que jam ás volvería a  ver a su 
ingrata hija, concluyó por dejarse enternecer por los 
suspiros y obsequios. La expedición se aprovechó de 
aquel enternecimiento para llevarse a la  señora 
Fielding. Nada faltaba ya pues en la fiesta, y los con­
vidados se sentaron a la mesa en la disposición más 
favorable.

A l ñn de la com ida, C aleb  entonó su canción có­
mica, que obtuvo el honor de que se la hicieran re­
petir. Acababa de cantar la  última estrofa, cuando 
se oyó llamar a la puerta.

U n  hombre entró, quien fué a colocar una tortada 
en la mesa.

— D e parte de Tackleton, dijo el hombre. Después 
salió sin mas explicación.

Este incidente produjo entre los convidadcs un 
movimiento general de sorpresa. La stñora Fielding 
hizo observar con la sagacidad que la caracterizaba, 
que la tortada podía estar envenenada, y  con este 
motivo se puso a referir una historia prolija y  lamen 
table.

E n  despecho de las sospechas manifestadas por is 
prudente señora Fielding, partió M ay el pastelón y 
todos comieron su parte.

Por la noche los alegres convidados improvisaron 
un baile, y  jóvenes y  viejos se mezclaron en él con 
un ardor sin igual.

En medio del desorden y  de los gritos de alegría 
oíase distintam ente la voz penetrante del grillo, quien 
nunca había cantado con más placer.

¡Pero qué ocurre pues! Mientras que presto oído 
a estos cantos de regocijo, y  busco a D ot para ver 
por último aun aquel rostro que amo, se ha desvane 
cido en la atmósfera; todo ha volado com o ella y 
m e hallo aislado. U u grillo canta en  el hogar; un ju  
guete roto yace a mis pies, y  todo el resto ha des 
aparecido.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

P e s c a d i l la s  c o n  h ie r b a s  f in a s

S e  escamaD, destripan y  lavan las pescadillas qn e se q tieran  
guisar, y  en seguida se colocan en nn p lato  h on do, en e i  qne 
se habrá pnesto m anteca, sa l, un poco de pim ienta, onas cebo­
lletas perfectam ente picadas y  un par de polgatadas d e  nuei 
moscada picada.

Sobre este fondo se co locan , nna a l lado de otra, las pesca­
d illas, y  despuás se las rocfa bien con m anteca derretida. Se 
las m oja con una copita  de vino b lanco  y  con ignal cantidad 
de buen caldo de puchero. S e  colocan sobre on fuego no muy 
vivo, y  cuando y a  estén a  medio co cer se  las vnelve con  la  es- 
pnm adera. U n a  vez cocid o, y  sin qnitar lo s peces d el p lato, te  
les vierte  por encim a a n a  cierta cantidad de ca ldo, preparado 
en nna cacerola  aparte, a l q u e  se habrá añadido en  poco de 
m anteca m ezclada con harina, y  se  habrá d q a d o  cocer hasta 
ligar ¡a salsa qne resulta, a  la  cu al se agreg a  un polvillo  de fü- 
mentón y  zum o de lim ón. U n a  v ez  rem ojadas las pescadillas 
con esa salsa, que está  m uy b u en a, se las deja  cocer un instan­
te y  se retira. E ste  plato constituye nna excelente en trada.
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U sa n d o , u sa n d o  la  A . - C C J M  A ,  se obtiene un cutis su a v e , b la n co , d iá fa n o , fresco , sedoso,
m o rb id o , sin arru g-as, ain p ecas, sin g ra n o s.

La
es a  base de glicerina y  jugo de cohombro fresco. La P E C A - C U R A  está indicada, en verano, contra los rigores del sol 

y  en mviem o para curar y  ev itar grietas, sabañones, cortes, etc.

¡ S I E M P R E  2 0  A Ñ O S !  u s a n d o  la  J |*  T i] ^  -jpy
Ve» t a . P e r f u m e r í a » .  D r o s n e r i a ,  ,  F a r m a c i a ,  _  larENTOEE,, C o r l é ,  H e r m a a c . - B a r c o l o a a

^  ^ U I O A O  n e u r a s t e n , ,
Todos lo s  M odicoa p ro c lam ao  quo

ri JA R A B E  D E S C H I E N S
á  l a  H e m o p lo b u ia  ^

s i e m p r e

ñ

»Zl«>
3>rj¡

l o ;  d o l o r e s , r e T s r m ; .  
[JUPPBESJJOÍES DE LOJ 

n E r is t R U o ;

1 P'* S . SÉODIN' -  PARIS
\ >6.‘  . íu e  Jí-H onoré, 165

_ yY -*IO D B S f f iR M A C lf l i  y Í R O G U I R I f tS

M  \  —  LAir AivTipaaLiQUi — O

^LA L E C H E  A N T E F É L IC A ^
€t ^ e c l x e  C a z x d é s

p u r a  6  m e z c l a d a  c o n  a g u a ,  d i s i p n  
P £ C A 8 , L E N T C JA S , T E S  A S O L E A D A  

S A R P U L U D O a . T E S  B A R R O S A  ^  
A R R U G A S  P R E C O C E S 

' E F L O R E S C E N C IA S

H I S T O R I A  n a t u r a l
PS’ X J E V A  E O I O I O I V

C U I O A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

A N T R O P O L O G IA , por ol D r, T op in a rt, co« 
rregida y  unplizd& con nnoTos datoa at* 
nogiiScoa tomados de la  obra del profesar 
F . R a ti e l  y  otros. - 1  tomo.

Z O O L O G IA , por el D r. C, C laut, eatedráti. 
00 de Zoología y  Anatomía oompaiada de 
la  Universidad de Viena, traducida por 
al D r. D . Duia d e  t í in g o r a ,  de la quinta 
edición alem ana -  ti tomos. A  fin de qne 
el público comprenda la importancia de 
eeta obra, sólo diremos quo ds ella se ban 
faecbo N U E V E  ediciones en alemán, y  
qne he sido tradncida s i  F R A N C É S, al 
IN G LÉ S, al BU SO  y  al ITA L IA N O .

B O T A N IC A , con ino ltisión  de la  G E O G R A -

DIVISIÓN DE LA OBRA
p ía  BOTANICA, por O dtn  d e  B u en ,  pro­
fusamente ilustrada.

MINERALOGIA, por e lU r . G uetam  le ch e r -  
m a i,  catedrútioo de la Univereidad de 
Viena. Traduocién anotada por D. Fran­
cisco Quirogs, catedrático de la Univer­
sidad Central.

g e o l o g í a ,  por A rcA iia láo  ® «íiíí, Z í. D., 
F . J i ,  S . ,  director general de la  comisión 
geológica de Irlanda y  de la  da Escocia, 
7  del Museo de Geología práctica de 
Londres. Tiidncción anotada con intere- 
santos dstos espalioles por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la U nivenidad 
Central,

L u )osa  ed ició n , la  m ás n otab le , com p leta  y  econ óm ica  d e  cu an tas en  su  genero 
han v is to  la  lu z  en E u ro p a , ilu strad a  con  m i l e s  d e  precio sos grabad os q u e  repre­
sentan iielm ente la  m a y o r  p arte d e  U a esp ecies de lo s  t r e a  r e i n o s  d e  l a  m a tn -
r a l e z a ,  y  con  u n a  co lección  d e  m agn íficas cromolltograHas.-i3 to m o s, ele­
gan tem en te  en cuad ern ad os con  canto  d orad o. Se ven d e a l p recio  de 5 pesetas uno.

Montaner y  Simón, editores.— BARCELONA

A N EM IA  verdadera HIERRO Q U E V E N  NE
r % 9 m m 9 w 9  m  € t  m t t á c u f o y  « c c n o m t n .  $ l  t/ n f c o  > f í a n t r a b f t , — i M l H r t l ¥ t r a a a t r e .  U .R . B « a u x « A r t »  P a r i » .

C A N T A R E S  P O P U LAR ES  Y  LITER AR IO S
R e c o p i la d o s  p o r  D. M e lc h o r  d e  P a l a u  

Un tom o  d e  374 p á g s ., 5  p e s e ta s  p a r a  lo a su b sc r ip to re s  á  e s ta  I l u s t r a c i ó n

Desüe l o s  t i e m p o s  p w j i i t i v o s  h a s t a  l a  U r S B T E  C B  F b r n a i í d o  V I I

PO R D. MODESTO LAFÜENTE

CONTINUADA H A ST A  N U E STR O S D ÍA S PO R  D . JU A N  V A L E R A  

CON LA COLABOBACTÓN DE

D . A . B O R R E G O  Y  D . A . P I R A L A

Notable edición ilustrada con más de 3.000 grabados intercala­
dos en el texto, comprendiendo la  rica y  variada colección numis­
m ática española.—Seis magníficos tomos en folio, ricamente en­
cuadernados con tapas alegóricas. — Su precio 3 1 0  pesetas ejem­
plar, pagadas en doce plazos m ensuales.—Se ha impreso asimismo 
una edición económica de este libro distribuida en 25 tomos lujo­
samente encuadernados, a  5  pesetas uno.
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I m p .  d b  M o n t a n b r  y  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid




